
tcl,Tirabeque mío,ven acá. Ya sabes
a cepillada última dejé cortado un asun-
3 me gusta, que queden las cosas pendíen-
ice vd. bien, señor, que á mí tampoco me
as pendencias para nada. Y tengo yo tam-
iganillas de hablar sobre el asunto ese •
isabes cuál es?—Señor, supongo yo que
e la Contrata esa de la empresa esa
ompañía esa del risguardo ese de los
costas esos...¿¡.—Echa ¡echa esas y esos,-
x. 17
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que la gramática de los Tirabeques todo lo a¿j

mite y tolera. Eso es, hombre; eso es
menté.

precisa-

¿Pero será cosa que puedas tu responder á las
preguntas que te haga sobre la materia? Porque
se me figura que én el ramo de rentas de Adua-
nas no debes ser tu gran S'astre.=-*Paréeeme, mi
amo, que no solo sabré responder á vd. en la mate-
ria de que se trata, sino que podré hacerle también
alguna otra preguntilla,¡ porque esta mañana míen»
tras vd. rezaba maitines estñbéyo enterándome de
las condiciones de lá' Contrata esa. Y en primer lu-
gar le advierto á *d.que ya qué no me dejó em-

plear mis ahorros en las empresas de minas, quisie-
ra ver si la empresa de los Guarda-cosías me daba
un empleillo cualquiera, aunque fuésé el último
de todos, para poder contrabandear á mi satis-
facción, é introducir sin peligro ninguno ¿ que es
Somera mi me gusta hacer las eo'sasy todo el con-

trabando* qué se me antojara.—Eres muy bruto,-
Pelegrin ,- sin qué mé perdones" la éspresíón. Con
que precisamente elobjeto de la contrata y la
institución de la empresa "éé para perseguir el
contrabando ¿ y querías tu dedicarte á' él¿—Mire'
vd.,- señori á los hombres, como dijo el Otro, es
menester oírlos" antes de llamarlos brutos. Y na-

die puede contrabandear mejor que él qué tiene'
a Su disposición los carabineros*: no porque ellos
hagan la vista gorda a los contrabandistas, aun»
«fae también-' hay de toda* según el sentir de* al=



Yo pues,.Don Pelegriíi Tirabeque ,'empieado su-
balterno de la empresa, Iba, ¿y que' hacia? Me po-
nía deacuerdó con un buen buque de contrabando
y le decías ¿por tai punto has dé entrar, yaunque
ahora hay allí carabineros, no tengas cuidado, que
yo los reclamaré, y me los llevaré á • la . parte
opuesta , donde diré que tengo noticias seguras
que anda otro buque de géneros; de ¡lícito comer-
cio.» Cojo mis carabineros, me los entretengo, por
HÍJá, el contrabando entra ,y Tirabeque se hace
hombre de cuatro golpes maestros por éste estilo.
t-Pelegrin ,Pelégrin • esa es demasiada suspica-
cia y demasiada malignidad ;; porque es suponer

.que los empleados de lá nueva empresa sean ca-
paces de abusar de la confianza que en ellos se

para dedicarse ál contrabando con la fa-
cilidad y sin lá esposicion.que reconozco les pro-
porciona el artículo que has citado,' lo cual no
puedo yo imaginarlo siquiera.—Señor, al arcaab'ier-.
-ta el justo peca, y íá ocasión hace at ladrón, y no
:My siñop'orter el fuego.junío ádá estopa,1 que luego

gunas almas, sino per otra razón que le diré á
vd. Yes que-siendo yo un empleado de la em-
presa, tendría los carabineros á mí disposición^
porque como dice el arl. 3? del cap. 2? «Siempre
«qué el bien, del servicio exija que alguno de los
«empleados subalternos de ia empresa se presente
«al gefe dé carabineros encargado "de alguri punto
«reclamando su ausüio y el de la fuerza de su
«mando, se le facilitara inmediatamente.»



llega el diablo y lo sopla, yel Sr. Ros de Olanoha'
publicado un folleto que tiene por título: «Eldiabla
las carga;» y todos somos pecadores; y si los em-
pleados de la empresa son hombres de confian-
za, de mas confianza deben ser los del go-
bierno, y si no lo son, que no los tenga; y si la
causa de que ios empleados del gobierno se ma-
leen es el darles poco sueldo y mal pagado, que
se le aumenten y se le paguen bien, que con el 29
por 100 que se ha de llevar la empresa bien ha-
bía para pagar competentemente á ios empleados
del gobierno: de consiguiente yo quiero ser em-
pleado de la empresa para perseguir contraban-
dos, y poder ser contrabandista al mismo tiempo,
sin que á mí me persiga nadie.

Vamos, vamos, no digas sandeces; yalárgame la
caja del tabaco, tomaré un polvo.—¿Cual quiere
vd., señor? ¿La grande ó ia. chica?—Trae esa

mediana, que esta ahí mas á la mano.—Ah, señor,
¡qué rapé tan bueno habia vd. de sorber por esas

narizotas, y que cigarros tan soberbios habia yo
de fumar por esta boquíta si fuera yo de la em-

presa! Por de contado el tabaco inútil que apre-
sara con mis carabineros, todo quedaba á nuestro
favor sin partir ni con la Hacienda ni con Cristo
padre según la condición 2í? de la contrata; que
no le parezca á vd. que es ahí un grano de anís.—
Si, pero con la obligación de estraerlo del reino,
y acreditando con certificaciones haberlo veriíica-
doi—^Buena pena me daba á mí eso, señor! Con



media legüecila que yo me metiera mar adentro

era yo capaz de traer certificados de haberlo de-
jado en la misma Misonpotámia y de acreditarlo
con la firma del mismo Miramarmoün de la Pur-
ria.—Tan bueno eres, Tirabeque, para violar nom-

bres y estuprar geografías, como para facilitar
medios y soñar recursos. —Señor, diga vd. que
fuera yo de la empresa......

(i) De estos nombres hay dos diputados, uno en. los
bancos de la izquierda y otro en los de la derecha.

(zy Atículo 3.° capítulo primero.

Y luesro en virtud de la condición 2GÍ de lao

contrata y de los artículos de la instrucción me

presentaría yo con mucha porsoporpeya en las
aduanas, y en las fábricas de tabacos, y en las
tercenas y en los estanquillos, y diría asi con una
voz como la del padre Domenech ó como la delMtro.
Fr. Joaquin Francisco Pacheco (i): «á ver, se-

ñores, ¿cómo estamos? Vengan esos documentos
que vds. tienen: á ver los manifiestos y registros
de los buques; á ver los libros de entra-

das y salidas, que tengo que estampar cn ellos
mi autorización, como empleado que soy de la enir

presa, sin cuya circunstancia no pueden verificar-
se los desembarcos (2). Vah, no está muy mal
esto; puede pasar, aunque algún desorden se ad-
vierte. Veamos" los almacenes. Estos tabacos están
aqui muy mal; este local no es bueno, mejor es-

tarían en mi casa. Y aqui parece que se advierte
alguna falta. Cuidado señor Administrador, y vd.



- Pero ya ves, P.elegrin, que ese nombramiento
había de resentír á los dependientes del gobierno,
porque se creerían desairados y aun degradados
con semejante intervención, y no desconocerás que
barias poco favor á la confianza que como emplea-
dos deben merecer.—Señor, que tubieran pacien-
cia, que asi está acordado en la contrata, y asi Jo
ha dispuesto San millan, y punto en boca.. Ysobre
todo, ¿qué significa un empleado del gobierno aho-

t&mbien, Sr. Vista; cuidado conmigo, que esto?
autorizado para intervenir en todo: soy un em-
pleado de la empresa. Y por de éontado venga
desde luego mi diez por ciento, que es la atención.

privilegiada de la contrata'(i). Ya saben vd.oúe
esto es' lo primero que hay que deducir diaria-
mente de todos los.adeudos. Y ya saben vds. tam-
bién, y ya saben vds.. también, repito, señores
qué ha de ser én metálico sonante, pues aunque el
adeudo sea en papel del: estado, esta parte privile-
giada nuestra ha de ser precisamente en moneda
limpia-, y si no la hay, buscaría, que asi lo pre-
viene la instrucción (2). La nación que tome pa-
pel, ú hojas de peregil, ó lo que le den; la em-
presa no recibe mas que metálico; la empresa es
privilegiada-, aqui está' el artículo; y despacharse
pronto, señores empleados del gobierno, y cuida-

-do como se cumple con la obligación. S,oy im era*»
pleado de ia empresa. Dios guarde á vds.»



ya? .¿Y qué miras tú ahora, digo yo?—Señor,
estoy miraudo la contrata por todos los lados, y
estoy pensando que por cualquier lado que la mi-
re se conoce que la ha hecho.Sanmjiian. Y no quie-
ro mirarla mas, porque Sanmíiian y sus contratas,
enante mas se les mira mas feos se les encuentra.

EXGSPT'O" AWDO.

De ésto está bien penetrado el, gobierno, y por
eso en su alta sabiduría no quiere que se pierda
de vista la facultad escepcional que á él mas que
á ningún otro fiel cristiano competirle debe. Y en.
prueba de ello tengo el honor de trascribir á vds.
el siguiente curioso oficio pasado por el hermano

De entre todos los proverbios vulgares españo-
les me parece,á míFr.Gerundio, que 110 hay ningu-
no mas usado, mas gastado, mas manoseado, masso-
badoy mas trillado que el de «no hay regla sin es-

cepcion.» Él es la salva 'rutinaria de las murmu-

raciones, y la salida vulgar de los indiscretos. =*

No puede uno fiarse en las mujeres: todas son

yds, inconstantes y volubles.—Muchas gracias,
caballero; mas favor nos podia vd. hacer.—Seño-;
rita, no hay regla sin escepéion.==¿Los hombres?
Jesús! Ninguno sabe querer.—Mil gracias, señori-
ta; favor que vd. nos dispensa.—No hay regla sin
escepciou, señor D. Policarpo.



=i) 1 tiene vergüenza el hombre para decir que hasta
ahora no se han podido corregir unos abusos qae no se
necesita para corregirlos mas que querer.

(a) Ya se sabe lo que significa alguna que otra es-
cepcion en esta España de los vice-tcrsas. donde las es-
cepciones son las leglas general.-s, y las reglas generales son
escepelones. Y esto de alguna que otra mas parece espre-
sion familia.- de Tirabeque, que frase de un primer Secre-
tario de Estado en comunicación oficial á los demás mi-
nisterios.

- -
(3j_ Aquí de las Pasas de Consecuencia, para q-ae el

ísr. ministro, pueda resolver en consecuencia.

«Con esta fecha circulo á todos los ministerios
la real orden siguiente.=Deseando la augusta

Reina Gobernadora poner un término á los abusos
que hasta ahora no se han podido corregir (1*) en
punto á concesiones de mercedes á individuos re-
sidentes en Ultramar, ha tenido por conveniente
que desde hoy en adelante (desde este mayo") y por
regla general, que no sufrirá más escepcion que al-
guna que otra (2) que S. M. crea justo hacer, no se
admita en esta i? Secretaría de mí cargo instancia
alguna de empleado ó residente en los dominios
de América, que venga ó se presente por medio
de apoderados ó agentes del peticionario, debien-
do estar todas firmadas y dirigidas por los mis-
mos interesados: y entonces por regla general tam-
bién,, que solo la voluntad espresa de S. M..podra
derogar, se pedirá informe á los capitanes genera-
les respectivos para resolver en consecuencia (3).
=Lo que comunico ¿"fe.»

Pérez de Castro á la Secretaría dé las Ordénes de
Carlos IIIé Isabel la Católica.



Y ahora que de corregir abusos en la concesión
de cruces de Isabel la Católica se trata, ocurre»»
me preguntar al hermano Evaristo, por qué regla
dio en 15 de enero de 1859 la Gran Cruz de Isa-

\u25a0bella Católica á OUMOUR KHARIGIE NAZI-
RI, MUSTAFÁ RECHID PACHA, como cons-
ta de. la Guia de Forasteros de 1840 al folio 77?
Aqui es donde encuentro, yo Fr. Gerundio ,el
rasgo mas luminoso del talento del ministro de
Estado en esto de las escepciones en la concesión
de Grandes Cruces; porque vive el Dios de los
cristianos y el Alá de. Jos turcos, que hacer á un
morazo como Oamour Kharigie Nazin. Mustafá

Evaristo, mi hermano y vecino ,quisiera saber,
en primer lugar, siendo esta una disposición cuyo
cumplimiento y observancia se entiende solo con

la secretaría de vuestro cargo ,¿á dónde bueno
comunicarla á todos los ministerios, y menos á la
secretaría de las Órdenes? Y en segundo lu»ar-
sino conocéis que conocemos nosotros lo que sig-
nifican ésas puertas abiertas que llamamos escep-
ciones ,y que tan feas parecen en las reglas ge-
nerales que se establecen para poner un término á
los abusos que hasta ahora no se han podido cor-
regir. Hubierais dicho siquiera ,y andubiéraís
mas franco. «Que no sufrirá, mas escepciones que
aquellas en que á mí me tubíese cuenta faltar á
la .regía general: ni se tolerará este abuso sino
cuando á mí se me antojase abusar ,porque no
hay regla sin escepcion, y esta escepcion soy yo¿



BENEFICIO A FAVOR DÉ LA INCLUSA,

Verificóse ál fin la función de beneficio en fa-
vor de la Inclusa dé esta corte (que bien necesi-
taban de beneficios todas las Inclusas de España,
pero al honibre le place el sistema de la repro-
ducción, sin cuidarse después del sistema de man-
tenimiesito, aunque ya se sabe que en todas las
cosas hay alguna que otra escepcion) en elLiceo li-
terario y artístico la noche del lunes 25. Consistía
aquella en una comedia nueva del Sr. Martínez de
la Rosa que había de ejecutar por primera vez la
sección dramática del Liceo, Los billetes eran a
tres duros, y se espendieron unos pocos mas que
millones ea títulos acaba de conceder al gobierna

visto.

Rc-hid Packá, Caballero Gran Cruz de Isabel .a

Católica, la restauradora de la religión cristiana,
ía que éspulsó los moros de España, es la es-

cepcion mas original que en los viejos anales de

las escepciónes se pudiera pensar ni discurrir. En
compensación ,ó por cintra, debe pedir que Mus-

iafá Rechid Pacha haga á nuestro Arzobispo de

Toledo, Cabalierd del Turbante y lá Media Luna
por vía dé escepcion dé las reglas del Alcorán.
Vive Gribas que D. Evaristo Pérez de Castro es

la escepcion alguna que otra mas rara que he



«1 Congreso generoso ;es decir, al gobierno se le
han votado 700 millones ,que son 700 lancetas
para la Bolsa y el crédito, según dicen los qae lo
entienden, y el Liceo espendió 721 billetes, que
serian 721 lancetas de á tres duros para las bolsas
de algunos concurrentes. El Objeto era piadoso/
habian de asistir SS. MM.y A., con que lá ida de
Fr. Gerundio estaba indicada.Había ademas 80 ob-
jetos preciosos de rifa, hechos y regalados por las
filantrópicas manos de muy principales señoras,
entre los que se distinguías* dos lindos sillones es-
meradamente bordados por la tierna mano de S. M,
la Reina doña Isabel IIy la de S. A. la Sermá.
Sra. clona Luisa Fernanda ,y una pantalla para
chimenea por ía reaj mano ¿e S. M. la Augusta
Gobernadora.

La hora de entrada estaba señalada para las 8;
pero se sabía que ¡a Real familia no honraría el
salón hasta las 9, desde cuya hora no habia mo-
mento cierto de verla llegar, asi como se asegura
que desde el día í°. de junio no habrá dia cierto
para verla partir á Barcelona. Apresuróse cada cual
á tomar asiento con anticipación. Sin embargo SS.
MM.no pudieron favorecer la sociedad hasta las
diézmenos cuarto, porque los reyes tienen la des-
gracia de ser menos libres que los subditos para
disponer del tiempo. Entretanto mi Paternidad,
esencialmente y por natural afición enemigó dé te-
ner la imaginación Ociosa ¿ entreteníase en'obser-
var, no el lujo y elegancia de las señoras, aun-.



que hizo este santo hospital.......
y también hizo los pobres.

'que tampoco podía remediar á veces los movimien-
tos primo primos, que los teólogos llamamos, de
los ojos, sino la sección varonil de la concurrencia.

Veíase en primera fila al hermano Toreno, quien
en contribuir para el beneficio de la Inclusa ne
era sino un D. Juan de Robres,

Alli se veia al duque de Gor, con su calva de
hombre de bien como particular y caballero, y su

poquito de pelo de hombre ciego de partido como
diputado. Allise veia al B^ron de Bigüezal, de la
comisión de ayuntamientos, como Arrnendariz, pro-
vinciano como Arrnendariz, y obstinado como Ar-
rnendariz en hacer leyes para España que no quie-

ren tener para su pais. Alliel duque de Veraguas,
de quien mejores son los toros que da á la plaza
que los votos que da en las cortes. AlliMartínez

de Ja Rosa, autor de la comedia, y que fabrica
mejores versos que sistemas de gobierno. AlliOli-
van, que no hace tan mal Presidente del Liceo
como hizo Subsecretario de la Gobernación. AH'-

Es decir (no sea que esto se eche á peor parte),
qué si bien ahora contribuía para el beneficio de
estos establecimientos, vayase por lo que antes
contribuyera para hacerlos necesitar de estos be-

ficíos. Sin embargo al verle nadie dirá sino que
nos ha hecho á todos-felices, cuando ha hecho la
España una gran Inclusa, donde todos, con alguna

que otra escepcion parecemos hijos del arca.



Cobo de la Turre, que mejor Sabe adobarse el
pelo que cómo se deben nombrar los alcaldes.

AlliPidal, ei intrépido Pidal, el Zurbano de la
mayoría, fuera de las ideas ; que escribe mucho en
la Revista de Madrid, mientras descansa la Fisca-
lía del Tribunal Mayor de Cuentas que está á sú
eargo. AllíRivaherrera (si no vimal), el sulfato
de quinino, la quinta esencia de los Sanjuaneros,
que primero transigiría con elIscariote que con ua

progresista. AllíIsturiz, buen presidente de cortes
si la silla y las campanillas no se resintieran de su
impetuosa fogosidad. Alli Alvaro,redactor del

AllíRoca Togores, el que trajo al Congreso los
dos malos sonetos de Quebedo para hablar de atri-
buciones municipales, y el de zape allá infalible-
mente. AllíPérez Hernández, que si muchos días
no asiste á las cortes es porque le tiene mas cuen-
ta ocuparse de poner alegatos en su casa. AlliBe-
navides, que se enfada con Perpiñá, porque dice
que no les deja respirar en las comisiones^ y que
parece que vive en las comis!ones¿ AllíPerpiñá^
que es un diputado que halle como habla y habla
como bulle, si bien entrambos oficios de bullir y
hablar se los usurpó aquella noche la duquesa de
Gor, que se constituyó la Perpiñá del Liceo. Allí
el marqués de Casa-írujo, que ofreció en las elec-
ciones á los labradores de Palencia que emplearía,

catorce millones en granos para darles salida ,y
les haría subir á doble precio, y ha cumplido la
palabra como una oferta hecha en elecciones.



Castellano y amigo de Sanmillan. AllíLa-Sagrsy
protector de inclusas españolas y eaemtgode legisla-
ciones afrancesadas. Allíel;marqués.d."e Y¡!¡ágarcja¿
á quien ya quiere Galvey haceí- un cargo perqué

siendo empleado del gobierno se separa en.algo:del
dictamen y pretensiones del gobierno", A.Ui.Pe¡5*¿
Aguayo, en cuyo proyecto de: .manutención ;deí
culto.y clero apenas encuentro mas de bueno que
la supresión de las juntas Diocesanas, pero cuya
proyecto duerme conió é} del gobierno, mientras el
culto y clérq.tienen un hambre muy despierta. Allí
Pacheco, que;viene á ser qniíM^Mcrera, masjgven,
A1U.Galiano....'. de quien mas yale'ri.o, decir nada>

Alli-el marqués de Falces ¿ que:- siempre qué
pregunta á Fr. Gerundio á quién -tama de sil

cuenta en la canillada de mañana, da ,1a ca.sualir
dad que en la capillada de mañana sé gerundia al
Senado, y le sítele cójér á él. aunque jio leñomr
bre, de medio á medió.; AllíMoscpso: de AltaTOÍra-,
eonde de ¿ontae, que alguri día ha de pretender
el título dé B.arpn de. la Pierna del Cid- AHÍ el
duque dé Rivas, que asi empuña la podadera para
Ja imprenta como maneja la hoz para, lá ley elec-
toral. Alli. el marqués viudo de.P.ontejóSj;celoso
fomentador de la beneficencia, pero qué. fgmentó

también con stí votóla creación del¡Consejo: de Es-
tado, y eso es nn demonio.' Alliel duque, de.Za-
ragoza, que se consolaba ,cpn;Fr.;Ge-rundio con el
vice-versa dé que ya que los españoles hayan es-
tado tan: fríos para contribuir al socorro desü és-



Busqué la minaríá de las cortes, y no la éúcon-
tréy asi como habia* buscado la mayoría én Orien-
te cuando el beneficio de los'inválidos y no la en-

contré tampoco. Vayase aquéllo por esto, y esto
poi- aquello. Donde vá la minoría no vá la mayo-
TÍa; í"dónp'e asiste la mayoría ño asiste la minoría,
ya nos vamos uniendo; ...

Llegaron SS. MM'. (si mfe desdüído úfl pócó se
me acaba hoy también el papel antes detraerlas),
acompañadas dé* varias damas dé honor,- y de los
ministros dé Gobernación y Guerra. Ibanalumbran,
do con hachasá SS. MM. dos filas de cortesanos, de
estos mismos qué tan mal las alumbran con. las lu-
eés de sus consejos. Dio principio la función, y
creí que nunca le llegaba el fin: efectivamente erei
qué era interminable á parle posf. Pienso que las
dos cosas mas pesadas de este año han sido la dis-

"-:
lablecimiento de.Inválidos, nuestros antiguos her-
manos, de Méjico nos avergüenzan abriendo eus-

e.riciones con el"mismo objeto. A.IW Sanmíllan, os-

tentando la cinta, de la Gran Cruz colgada de
aquellos hombros con que sustentó la mina de Ha-
cienda; enfrente y al fes tremo opuesto de donde
estaba Toreno, haciendo -el. uno de cabezera y el
otro de pies del salón; y en medio una porción de
españoles tan guapos, esperando que se corriera el
telón para ver la comedia todos juntos. Allipor
tíitinio él mas humilde e insignificante de todos
los conGúí-rehtes¿ servidor de vd. ¿ Fr. Gerundio
el de las Ruedas dé Molino. . . .':



étísíóñ de ley de ayuntamientos y'laCabeza ehcáñ¿

iada de Martínez de la Rosa (1). Vamos,: qué
hacer durar uña sola comedia hasta las dos v mé¿

dia dé la mañana, ya me parece qué és un poco dé
abusó. S.M. tiene desgracia con las funcionesi qué
se digna concurrir: fié observado que siempre lé

(l) También fué ocurrencia la de un autor de los an-
tecedentes de Martínez de Ja Rosa ir á titular su comedia;
Za cabeza encantada, í¿uíen haga aplicaciones, con se
pan se lo coma.

Editor responsable Francisco de S. Fuentes.

IMPRENTA DE MELLADO,

La ejecución fue esmerada por parte de los so-
eios actores: mas esmerada que el porté ñire tubo'
con ellos la duquesa de Gor, que como Presidenta:
de !a Junta.director;!..cíe/Damas de l<i..inclusa, m.ani-.

'J-*«í'.
-

•\u25a0 ;a.:--7'*r!'í3^uc,J»>rtocfit!ptfe.s siendo. taij-SQrips. y
-iañ dignos'de consideración como et más duque, las
trató como á cómicos de la legua, ha.sta el .punte
de hacerlos esclamar en justo resentimiento: wo
mas beneficios.»

tocan las más pesadas, Lá comedia fue como el
sistema político dé sú autor, irriparcialmente ha-
blando: los tres primeros actos bonitilíos; buenos
versos, lindas cáncioncitás y vistosas decoraciones!
juguetitos que gustan: los dos últimos..... hubiera
yo sentido que fuesen mios. Martínez dé la Rosa
debia hacer mas aunque fuera jugando.


